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ROSA MA AGUILAR
Summary
The aim of this paper is to insist again on the experience which the Greeks show about
the lived time through the ancient poetic texts. Two consequences seem tobe taken out from
the way in which they considered human life on that stage. Chilhood is a phase of human
development insufficiently regarded, perhaps because of its inmaturity. Lifes experience
(«vivencia») appears mainly as an opposition between youthness and the oíd age.
Este trabajo es fruto, sobre todo, de la relectura de los viejos poetas de la Grecia
arcaica. Dos fenómenos se nos aparecen como más llamativos para esa etapa de la
vida griega. Uno es que no parece haber especial interés en algunos espacios de la
existencia humana de ¡os que no se habla, o si se habla, se hace marginalmente. El
otro se refiere a la experiencia vtvtda, que se nos muestra dolorosa, como añoranza
de algo pasado o como temor por el futuro. Es, pues, de esa vtvencia o relación
psicológica del hombre griego con el tiempot que le tocavivir de lo que querríamos
ocuparnos.
1. Si comenzamos por el fenómeno primeramente mencionado diríamos que se
trata aparentemente de una no vivencia, ya que podemos observar que, en una
consideración de aquellas etapas en las que se reparte habitualmente la vida del
hombre, la niñez no viene considerada como tal y solamente sirve para subrayar una
situación o matizar con mayor patetismo una escena. En la Ilíada Astianacte es casi
sólo un pretexto para subrayar el amor conyugal2, o para provocar compasión en el
auditorio, cuando —iréiS’ 8, ETt vTyrrios’— se le imagina ya crecido y huérfano, recha-
zado por los demás niños y apenas aceptado por los antiguos camaradas de su padre3.
Caso distinto es el de Safo que nos habla con entusiasmo de su hija, pequeña aún:
EaTI ~IOt KdXQ Trais- XpvaLOLaLV dVOC11OtaLV
¿~4ép~v E~oLaa póp~av KX¿ís’ dyOTr(tTG
Seguimos la definición de ORTEGA V GASSET .s¡uien acuñó este término para traducir el
alemán Erlebnis— que apareció en su ensayo «Estudios sobre el concepto de sensación”, Archiv
flir die gesanite Psychologie, 26. fasc. t y 2, 1913, recogido en sus Obras Completas 1, p. 257. EsIa
definición resumida casi literalmente reza así. «Vivencia es aquel género de relación inmediata en
que entra o puede entrar el sujeto con ciertas objetividades>’.
2 v~ vv. 400 ss.
XXII vv. 484 ss.
cuadernos de Filología clásica (Estudios griegos c indoeuropeos). ns. 2(1992>, 23-liS. Ed. Univ. Complutense. Madrid.
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áVT[ TUS’ ~yM5¿é Av8íaV Traiaav otb épdvvov...4
El tenor de sus palabras nos llevaría a imaginar que para Safo también en este
caso lo más bello para cada uno es aquello que ama5. Podemos suponer que quizá
también fue objeto Cleis de otros poemas pero nada más sabemos de ella por ahora.
Si las alusiones a la infancia no son frecuentes y el encendido amor maternal de
Safo se presenta más que otra cosa como excepción, la poesía popular, en cambio,
hace aparecer a los niños como protagonistas en dos cantos relacionados con el
cambio de las estaciones: el canto conocido como tiresione y el canto rodio de la
golondrina. El primero de ellos se cantaba en Atenas~por niños cuyos progenitores,
ambos, padre y madre, estaban vivos7. Los niños portaban la eiresione, rama de
olivo rodeada de lana y cargada de frutos mientras entonaban:
Etpcatthvp atiKa 4*pct Ka¡ TríoDas- UpTovS’
Koi. pÁXt tv KoTÚXfl KQI gxatov dt)dqiflaeat
KW KUXLK CV~(0pOV, (0S’ UD ¡xc6vovaa Ka6Ev8~
Finalmente se colgaban estas ramas en las puertas de las casas hasta que se
sustituían por otras nuevas en las fiestas siguientes8.
En elcanto de la golondrina que Ateneo9 nos ha trasmitido los niños piden dones
similares a los antes citados pero aparecen en él como verdaderos sujetos de la
acción:
aDotytt>Ot’yE TGV Oúpav XEXtSÓVL
01> 7Up ‘yEpOVT¿S’ Ea11EV, dxxa irat8ia
Hay elementos comunes, los que aluden a los productos de la cosecha y que
probablemente se relacionan con la fecha de celebración de las fiestas. Así en el
primer caso se trata del mes de octubre para la fiestas Pianepsias y Ateneo nos dice
inc.lib., 15 Lobel-Page.
Aludimos, claro es, a los vv.3-4 del priamel, frag.16 L-P.
6 También en Samos existía un canto de la eiresione atribuido a Homero. que asimismo
cantaban los niños, pero en et que curiosamente aparece la golondrina y no se menciona la rama
o ciresione. Cf Ps. Heródoto, Vit. Hom. 33 y la Suda s.v7Our¡pos-
Recordemos la importancia del hijo que conserva a padre y madre vivos en II., XXII y. 496,
refiriéndose al niño que despreciaría a Astianacte:
Té,) SE KW d¡.4tOaXts ~K SaLrúos- EU7U~ÉXLCC
Precisamente una de las versiones del canto viene de Eustacio, ad II,, XXII 496, p. 1283, quien
cita al retor Pausanias precisamente para explicar el término ciíí4«OoXsj9 y comienza diciendo ñéoi’
61 iroj&q. Los versos 3 y 4 difieren bastante de los que damos arriba, que proceden de Plutarco,
Tites., XXII 7 (10 B), pero no parece necesano para nuestro tema extendemos en tales extremos
ya que el contenido es substancialmente el mismo.
Cf Aristófanes, Pl., 1054 y el escolio ad locum.
Vttt pp. 360 E.
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que el xcXLS6vtCctV tenía lugar en el mesBoedromion, esto es, nuestro septiembre10,
si bien solamente en la canción rodia podemos tener certeza de que se realizaban
peticiones, precisamente por la razón de ser niños. Así pues al menos en estos ritos
populares había un sitio para la infancia.
Si regresamos a lapoesía de autor se presenta como una excepción el fragmento
19 Diehí de Solón que en los versos primeros
huy’ ¡1EV ¿1DT~3oS’ ((0V ¿Tt D’t)TrLOS’ ¿pKoS’ ¿&Swr(0V
*úaos’ ¿K~3áXXEL Tr9(OTOV ¿1’ ETrT’CTEaLV. (vv. 1-2)
trata la niñez de una manera, podríamos dectr, cuast-cientifica, así como en los
dísticos siguientes que analizan pormenorizadamente, en períodos de siete años, el
trascurrir de la vida humana. La siguiente septena es la que comienza a hacer
manifiestos signos de que se aproxima la juventud y la tercera, coincidente con el
tercer dístico expresa el comienzo de la pubertad con la aparición de la barba. Los
versos siguientes, que aúnan también dísticos con septenas de la vida humana, se
ocupan de laetapa adulta del varón, cuando el hombrees sobresaliente por su fuerza
y ya, en seguida, debe casarse’’. Es éste uno de los pocos textos en que se describe
la etapa adulta del hombre y queremos decir con ello, de una manera expresa, pues
claro es que el varón aparece como un adulto frecuentemente en los textos. Así, si
volvemos a la Ilíada, frente al anciano Néstor o al joven Aquiles son hombres
maduros Agamenón, Menelao, Ulises o Áyax’~ pero a esa edad del hombre no se
concede atención. Lo importante es vivir la juventud:
Tener salud es lo mejor para el varón mortal,
lo segundo ser bello de aspecto,
Si no fuera por la localización de ambas fiestas en et otono, ~aunque la e¿res¡one tanibtén
se llevaba en las Targelias—, pensaríamos en un ritual muy semejante al de los Mayos y las
cuestaciones que todavía siguen haciendo los niños «para la Maya» en la fiesta de la Cruz de Mayo
el día 3 de este mes. Algo similar pensaba Jane HARRIsoN, Prolegomena to tite Study of Greek
Religion, Cambridge 1922 (cd. repr. 1959), p. 80, cuando relaciona la eiresione, como una «half-
personiftcation”, con el árbot de Mayo. «The Maypole or harvest-sheaf is halfway to a harvest
Maiden”.
Ql. el excelente estudio de H. STEONHAOEN, So/onz Lebensalter-Elegie (Fr. 19 0). Eme
Interpretation en Die grieclíische Elegie, cd. por G. PFOuIt, Darmstadt 1972, pp. 263-281 y, en
concreto, la p. 275 donde dice que: «das Leben des Menschen cine bruchlose Einheit isto. Ya antes
W. JABOER en su Paideia, Buenos Aires, 1957, p. 148 ha hecho notar cómo «Cada edad te confiere
un lugar específico dentro del todo. En él se manifiesta el sentido auténticamente griego del ritmo
de la vida La totalidad crece, culmina y decae de acuerdo con el movimiento general de la
naturaleza”.
‘2 Pero como ha hecho notar Bruno SNELL: «... los héroes homéricos no habían ni siquiera
notado las opuestas características de las diversas edades de la vida”. Las fuentes del pensamiento
europeo [Die Entdeckung des Geistesl, Madrid 1965, p. ¡14.
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en tercer lugar poseer la riqueza sin engaños
y lo cuarto pasar la juventud con los amigos.
Page, PMG,Carm.conv.7
nos dice este escolio como conclusión. De vuelta a la Ilíada, Aquiles prefiere una
vida corta y gloriosa a una vida dilatada que se prolongue en la ancianidad. Así
cuando Tetis le recuerda que su destino seguirá al de Héctor el héroe le responde
UUTLKa TcOVatflV’3. Héctor también muere joven y no cede a los ruegos del padre
anciano y de la madre para que no se enfrente a Aquiles. En Héctor puede más el
respeto a «los troyanos y troyanas de hermosos peplos» y el temor de parecer
cobarde’4. Tras su muerte el poeta utiliza los mismos versos que en la muerte de
Patroclo:
o]; O¡JO ¡11V EL1TOVTa TEXOS’ OaVdTOto KÓXI4E
8’ 6K pEO#(0V TrTQ[JÁVfl ‘AtSóaSE Qc~Kct
6V Tr6rnOV yoówaa. XtTroÚa ‘ ñV¿péTflTU KW TiPTlV’>
Se podría objetar que en ambas muertes hay una justificación heroica. Estos
personajes no son verdaderos seres de carne y hueso, pertenecen al epos y se
mueven por otros intereses. Que, sin embargo, éste es el sentir común del hombre
griego de esas edades primeras lo hace patente Heródoto al presentar a Cleobis y a
Bitón muriendo durante el sueño como premio a su piedad filial, tras el ruego que
su madre había hecho a Hera de que les «concediera alcanzar lo que es mejor para
el hombre>”6 y también, aunque con la carga de un mayor pesimismo, Teognis
‘7
cuando asegura que lo mejor para el hombre es no haber nacido
2. Lo expuesto deja ver que la infancia y la edad adulta no son objeto de una
consideración particular’t. De la una apenas se habla, desde la otra se habla. En
‘~ II., XVIII vv. 95-96 y 98. Cf W. ScHADEWALDT, «Lebenszeit und Greisenalter im fríihen
Griechentum”, Dic Antike, Berlin 9 (1933), 289: «Aher Achilí streift bei seinem Entschluss den
Freund zu rhchen und zu sterben das ja ohnehin kommende widrige Atter nicht mu dem Schatten
cines Gedankens” y poco antes ... soiche Klagen—sic sind nicht hilufig— gelten dem Verhiingnis
des Lebens, nicht dem Verhtingnis des Alterns».
‘~ II.. XXII vv. 25 ss. y ¡05.
“ II., XXIt VV. 361-363 = XVI vv. 855-857.
6 Hdt., 1 31. El historiador ilustra con este relato la creencia popular deque la muerte en la
juventud es un gran bien, lo que más tarde resumiría Menandro en su ~(s’EeaITaTLÚi), frag. lii
Kórte-Thierfelder: ¿u ol OEoL ~iXobaiv dnoO#aKcí véo~.
Vv. 425-428 del Corpus Theognideum. Pero con el mismo tono habla el anciano Edipo en
los vv. 1224-1227 del Edipo en Colono:
¡.iT~ ~UDOt TÓD ¿íTtiDTcS uttCq XÓyot’ Té 6’, CrEí ~«D3)
~1~iJt1iKEtOCuJ 60ev ITCp #iK¿1 ITOXt SEUTEpoV hg rÓXLOra
‘8 Si se exceptúa la elegía soloniana comentada en sus primeros dísticos donde como dice
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cambio juventud y vejez son las etapas de la vida más presentes y. aunque coronar
la primera con la muerte sea un desideratum, gozar de ella aparece como el mayor
bien. Al menos podría decirse así cuando vemos juventud y vejez, como los dos
polos de la vida, en constante oposición en la poesía. Cuando Priamo ruega a
Héctor que no combata con Aquiles, uno de los argumentos en su razonar es su
temor de yacer desnudo a la vista de todos pues es viejo, mientras que a un joven
muerto en el combate todo le cuadra’9. De esos versos se hace eco Tirteo en suEiunomía, pero en él hay ya un valor añadido al decoro en la desnudez si se posee
juventud:
VEOtat 8~ TráVT&EOtKED,
o4pEpaTflg t~nS’ dykaéu CLDOOS’ c>oi~”
al subrayar ésta como «amable» y calificarla de «brillante flor». Pero el emparejamiento
de ambos términos es constante en la poesía desde Homero y solamente citaremos
como muestra los siguientes pasajes: Hom., JI., XII 484; Solón, 12 D; Mimnermo,
1 D; 2 D; Teognis 11007 en lo que parece una imitación del pasaje de Tinco ya
mencionado, pero también repetido parecidamente en 1 1305 y 1348. De manera
semejante aparece en Píndaro, P., IV 282; Esquilo, Supp., 663; Sófocles, Tr., 549
y es en Eurípides donde ya no hemos encontrado este símil que quizá sonaría
anticuado pero que parece haber tenido desde elepos un lugar preferente en el gusto
de los poetas.
La adjetivación que acompaña a «juventud’> pertenece asimismo al campo
positivo. La juventud aparece calificadade «amable»como en Tirteo, 7 D, 1; Solón,
3 0, 20; de «honrosa» como en Mimnermo, 5 D,2 y Teognis 11021 o de «brillante»
en este mismo poeta 1 985. En Píndaro aparece personificada como diosa de áurea
corona en O.,VI 59 y P..IX 109. Sólo es negativo en ella su duración porque, como
dice Mimnermo:
¿iXX óXL’yo~póVtov yíyuemcít (0aTrEp ñDQjJ
T~1) TLIJ.r¡Eaaa
La continuación de la lectura de esta elegía nos pone de manifiesto la terrible
visión que de la vejez tiene el poeta:
TO 8 dpyaX¿oV Kat d¡1OprlJ
yflpOS’ VTrEp KE~aXT¡S’ avTt~ ‘ lJTrEpKpc¡1aTaL.
STEtNHAGEN, op.cin, p. 274.- «íiberwindet er dic tiefe Kluft zwischen Jugend und Aher” aunque para
SCHAOEWALT, op.cií., p. 300 :«Ganz am Rande siehen das unfertige Kindesalter und das abgelegte
Greisentum’,.
‘» II.. XXII vv. 71-76.
20 Frag. 7 Diehl, vv.7-16 pero sobre todo los 13-14 citados.
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¿x6péD OIItI)S’ KW dTt¡IOV, 5 T UyV(0aToV 716(1 UD¿pa,
~XáTrTEt 8 ‘ ót~6aX¡1oÚs- KW DÓOV ULJ4tXvOEV2’.
La revisión del campo semántico de los adjetivos que califican a la vejez nos
muestra, simétricamente, un repertorio absolutamente negativo en elque se manifiesta
como «mala», «inenvidiable», «dolorosa», «terrible», «cruel>’, «maldita» o «deforme»
en pasajes como Arquiloco, 113-114 D; Semónides, 1 D, 11; Mimnermo, 1 D, 5-6;
2 D, 6; 4 D; Teognis 1272; 525; 1011; 1021; 1031 y aunque Homero parece haber
representado lavejez un tanto menos sombría, en él aparece calificada parecidamente
como «triste’>, «odiosa» o «difícil», así en II., V 153; II., XIX 336 e II., XXIII 62322.
Pero la descalificación no se limita al aspecto físico. La vejez es negativa por hacer
deforme al hombre, feo, canoso, pero puede manifestarse también en connotaciones
morales como en el fragmento 5 de Mimnermo, citado al comienzo de este
apartado, o llevarle, incluso, al desprecio de sus hijos por la pérdida de esa belleza:
TO rrptV 6(0V KáXXtaToS’, ETrT)D TrUpUl.LELV(TUt topp,
OÚ¿~ Tr~Tfl~ TratatV TÉ¡1tOS’ oOi-e ~ÉXOS’23.
Así también, aunque refiriéndose a la Edad de Hierro, lo expone Hesíodo:
aiqscí St yflpdaKoDTOs- drt¡1daovat ToKas’24
Por eso la eterna vejez, de la que el mito hace paradigma a Titono, sería peor
que la muerte:
it6tOV( ¡1CD E¿(0KEV 6)(EtD KELKOV GI43OtTOV <ti> Zcúg’
yr¡paS’, 6 ¡caí OauáTov peflov dp’yaXéov25.
3. Pero entre juventud y vejez ¿cómo perciben los poetas la vida? Si se
comparan dos elegías, el frag. 29 de Semónides y el 2 de Mimnermo se puede
advertir cómo sus primeros versos son una evocación homérica26, expresa en la cita
del primero, implícita en el otro:
“EV St 70 KOXXtaToV XYOS’ ¿ÉITrEV dvijp.
‘OLfl 1T(~i 43VXX(0V yEVEt, TOLT¡ St mt duSp&v.
23 Frag. 5 Diehí. Sobre este llamado «pesimismo griego>’ con su insistencia en los males de la
Vejez véase L. GIL, Tlserapeia. La medicina popular en el mundo chisico, Madrid t969, p. 41 y
passim.
22 Un estudio estructural de estos términos puede hallarse en el primer apartado del excelente
trabajo de M. Vtrcnez, «Sobre los períodos de la vida humana en la lírica arcaica y la tragedia
griega’>, E,nerita 51 (1983) pp. 65-77.
23 Mimnermo, frag. 3 Diehí.
24 Op. cit, p. 185.
25 Mimnermo, frag. 4 Diehí.
26 II., VI p. 146, en el encuentro de Glauco y Diomedes.
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y
H¡1cis’ 8 OId TE 4,vxxct 4úct TrOXvcíD6E¡1oS’ (0pfl
E ((POS’,...
Ambas presentan elementos comunes: labrevedaddelajuventud, las enfermedades,
la vejez y la muerte, aunque en la primera se aluda a la duración completa de la
vida, en la segunda sólo a una porción de ella. Mientras en Mimnermo se subraya
más intensamente el fluir del tiempo que, en su brevedad, sólo llega a alcanzar la
longitud de un codo (y 3) o dura tan cortamente como el rayo del sol (vv. 7-8) y se
hace responsables de ello a los dioses, de quienes no conocemos, dice, ni lo bueno
ni lo malo (vv. 4-5) o a Zeus, quien da multitud de males a los hombres (vv. 15-
l6)2~, Semónides quien, en esencia, presenta un panorama igualmente sombrío hace
en los vv. 12-13 la primera exhortación al carpe diem. Más semejante a Mimnermo
se manifiesta, en cambio, en estos yambos:
‘O TuL, téXog g~ ZEuS’ ~~Et ~(LpÚKTvTTOS’
1TdVT(0V ¿a ¿aTt ~at ííO~a’ OKfl 6éXEt
t’6os- 8’ OÍJK ¿Tr’ dVOpCrrOta¡V dXX’ ¿4nflhcpo
¿1 8t~ ~oía COJoI.tEI’ oó&v E¡¿ÓTES’
6KtoS’ cKaaToD ¿KTeXEvTflaEt 6E6S’28
Doloroso ~tPt¡1poL el del y. 3 que, aún contradiciendo la interpretación de
Fránkel29, evoca a Píndaro en su ¡‘hico VIII:
¿Trá[lEpOt tt ¿e ~LS’; TL 8 ‘oi~ ‘ns’; UKtaS’ OVap
bVOptOTrOS’. vv. 95-6
En Semónides como en Mimnermo se pone de manifiesto la ignorancia que de
su futuro tiene el ser humano. Max Treu>0 dice que el futuro es el tiempo menos
representado en Homero; en cambio podríamos ver que, por el contrario, el futuro
aparece evocado de continuo en nuestros poetas como consecuencia ineluctable del
proceso del vivir. La juventud parece contemplada como un fugaz pasado, se nos
habla desde un presente en el que el futuro es lavejez y la muerte y, tanto la elegía
“ Podría compararse esta actitud del poeta con la más moderna de Solón en su Eunomía, frag.
3 D que ya es reflejo de la del poeta de la Odisea (cf 1 32 ss.). Sobre este tema véase W. NEsWE,
Solon und dii Odyssee en Dii griechische Elegie. op. cii., Pp. 205-207 y W. JAEGER, op. cit., pp.
143.
28 Frag. 1 Diehí.
29 H. FRAENKEL, «Ei131’IMEPOZ als Kennwort flir dic menschliche Natur”, p. 23 ss., en Wege
und Forme,, derfrñhgriechisclte Denkens, Munich, 1965.
30 Von~ Homer zar Lyrik, Munich, 1968. Más concluyente es H. FRANKEI. en «Die Zeitauffassung
in der frúhgriechische Literatur», op. cii., p. 6: «tm ganzen also linden wir bei Homer cinen
unentwickelien Zeitsinn”.
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2 D de Mimnermo como los yambos 1 D de Semónides se presentan como un canto
desesperanzado del hombre inerme ante la enfermedad, la vejez, la fugacidad de la
vida coronada por la muerte y, como contraste final, el poder de la divinidad frente
a la incapacidad del hombre.
Surge la interrogación de si es siempre tan pesimista la visión de la vida en la
poesía arcaica griega. Desde luego otro tanto ocurre si se repasan las elegías del
Corpus Theognideum, haciendo salvedad de sus problemas de composición y
cronológicos, como asimismo de la imitación de poetas anteriores que hay en ellas.
Basten estas dos muestras entre otras:
‘O ¡1Ot EythV 1$T1S’ KW ‘YT1POOS’ oúXopÁ VOtO,
TOU [1~V ETrEPXO¡1éVOv, TTjS’ 8’ ÚTrOVLUO¡1Ét’1)S’. vv.527-28
epigrama que, a juicio de Schadewaldt3t, es la más breve acuñación para la nueva
valoración de la vida que Homero no conocía adn y que irrumpe con la época de la
lírica y
“H~ TEPTrÓIJ.EDo9 TrU[~(0 S~pév ydp ~DEpeeV
yijs’ óXéaas’ PvÚv KEtao¡1at dSUTE Xí6os
d49oyyos-, Xcí*tn 8 ~paro~ #UOS’ flEXLoLo
E¡1TrT~S’ 8’ 4aOX& ¿6W ó’Po¡1at OIJSCV ETt. vv. 567-570
En ambos fragmentos se contrasta juventud, comparada con elbrillo del sol, con
la vejez y la muerte y por encima de todo la indefensión del hombre que, aun siendo
bueno, se halla inerme ante la vida. Otros diez pasajes, al menos, repiten estos
temas. En Solón, en cambio, el tema de la fugacidad del tiempo está impregnado
de consideraciones moralizantes. En la elegía A las Musas leemos:
oú ‘ydp Slh<V> OVflToia’ U~ptoS’ ¿Q’yU TrEXEt
dXXÚ ZEÚS’ TráVT<nV ñ~op& ‘r¿Xo=’. vv. 16-17
y se vuelve a invocar el poder de Zeus en los versos finales donde se asegura que
ningún hombre puede escapar a él. En la teodicea de Solón aparece por vez primera
la tardanza de los dioses en castigar a los malvados, aunque el castigo divino se
cumpla, de un modo u otro, finalmente. En los versos últimos del fragmento 19
Diehí, cuyos primeros dísticos fueron comentados anteriormente, se ocupa el poeta
de las etapas de madurez y ancianidad del hombre. En un solo dístico, el cuarto, se
ocupa de la séptima y octava septenas en donde, como señala Steinhagen, se
alcanza el segundo punto culminante ya que el hombre se hace sobresaliente (p.ty’
dptwros’) por su mente y por sus palabras. En la novena y siguiente se señala que
aún prosigue la capacidad del hombre, aunque debilitada su lengua y la sabiduría
>‘ Cf. W. SCHADEWALDT, op. cit., p. 292. Véanse también en igual sentido que las dos muestras
presentadas 1 876; 985; 1007; t018; 1129 y II 1305.
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para una gran virtud, donde el uso de ¡1EycIXTl” con dpemi’~ sería intencionado para
destacar todavía el valor de esta segunda mitad de la vida. Pero en la décima si se
pudiera cumplir tal etapa no se obtendría el destino de la muerte prematuramente
(vv. 11-19). Al igual que en los primerosdísticos la exposición que del trascurso del
tiempo hace Solón es objetiva y desapasionada. Su visión no es pesimista y la
previsión de la muerte en la última etapa no está marcada por la dolorosa queja de
Semónides o Mimnermo32. Esta elegía, el primer ejemplar del tópico de las edadesdel hombre, ha colocado el término de la vida en La décima septena. Sin embargo,
en estos otros versos, el dístico que constituye el frag. 6 D, Mimnermo había puesto
un tope más bajo:
QL yap aTep DOtIa(0V TE KW Opy((XC(0V ¡.LEXESOVC(0D
CeT1KOVTUC r~ [lOLpa KLXOt eQuaTOD
A su deseo de no pasar, eso sí sin enfermedades ni cuidados, de los sesenta años
Solón, según Diógenes Laercio33. le habría replicado con aquellos otros (frag. 22 D>
en los que el y. 22 expresa su deseo de llegar a los ochenta años:
«ÓyBLOKOVTO¿Tfl ~xoipaK(XOL 6aVd’rov»”
Su deseo de morir, tras otros diez años de vida, respecto a su ya más optimista
cómputo, se corona con el deseo de no tener una muerte sin lágrimas sino rodeado
del dolor de sus amigos, y su justifificación se halla en el gozo de aprender,
fragmento que posiblemente culminaba su poema:
‘y~páaKúi ¿alá woXXa 8L8aaKó¡1ct’os’;’4
Igualmente su gozo de vivir se hallaría reflejado en este otro dístico:
cpyn 8¿ KvTrpoyeDotss’ DUD ¡1Ot 42LXQ KW ALOV1JOt>V
KW Mouatcut’ 6 TL6fla ‘ dvópdatv EU#poavVaS’.35
32 cf K. HONN, Solon, Viena 1948, sobre estos versos en p. 129:«Frei von der Angst vor dem
Ende ist auch der Lebensspiegel der 19.Elegie p. 131: «Alíe Phasen des Lebens ordnen sich so
su einem sinovollen Ganzen, tiber das dic Gottheit gebíetel...» De igual modo se expresa STrtNttAotzN,
op. ca.. p. 273: «Denn der Tod erscheint nicht aix etwas Schreckliches und Fremdes ...»
“ Diógenes Laercio, 1 60. Como dice W. Sc¡táonwAtoT, op. cii., p. 284: «Solon war gewiss cm
gui Stdck tiber dic Sechzig hinaus, als er diese Verse schrieb. und hátte nach Rechnung des
Mimnermos Iiingst tot su 5cm”; y «Das krilftigere Naturelí des mutterlándischen Adligen lehnt sich
gegen dic mUde Verdrossenheit des ionischen Poeten auño.
~ Este verso 7 del frag. 22 Diehí es citado por dos Veces en la Vida de Solón de Plutarco: 2.1
(79 C) y 31,6 (96 E). En ambos pasajes alude el autor a la vejez del anciano que le dejaba tiempo
libre para los trabajos del espíritu.
“ Frag. 20 Diehí que cita asimismo Plutarco (Sol., 31, 6; An,at., 751 D; Sepí. sap. con”.,
¡55 F) como de la Vejez de su autor.
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En la posición espiritual de Solón se manifiesta, como dice Hónn36, la esenciadel ático, tan alejada de la debilidad de los poetas jónicos del Asia Menor como de
la firme seriedad de los dorios y se preludia ese aprecio por la vejez que cristalizará
ya en época romana en una obra como la ciceroniana De senectute.
Una posición intermedia podría ser la del jonio Anacreonte. De una parte
encontramos repetido el tópico de los cabellos canos que el poeta contrapone a los
aúreos de Eros; aúreos son quizá también los de la muchachita que le desdeña en
el frag. 5 0, pero el poeta contempla sin acritud su decadencia y fracaso ante la
jovencita de Lesbos. Sus palabras sólo aparecen como una exposición de los hechos
sin pena excesiva o resentimiento por la vejez. Igualmente en el frag. 8 D expone
su desasimiento de las riquezas y el poder, unido a su desinterés por la longevidad,
cuando nos asegura que ni querría para sí el cuerno de Amaltea ni tampoco reinar
ciento cincuenta años en Tarteso.
Sin embargo en el frag. 44 D la pintura de la vejez es otra:
TrOXtOl ¡1EV UFILD fl¿rl
KpÓTQ43OL KGI~19 TE XcUK6V
XUPLE~8~ 8’ OIJKCT
Trcipa, yflpaXEot 8’ o8óutcs-
yXuKcpoÚ 8’ OÚK¿TL TrOXXÓS’
~tOTOU XPOVOS’ X¿XEtTrTat
Stá TQUT’ dVcIUTQXÚ<IJJ
Oa¡1Ú ‘Fap’rdpov 8c¿OLKUts-
‘A[bcw ‘ydp ¿att 8etVés’
.tu>~ós’, dp’yaxfi 8’ ¿s’ QUTOD
KáTO8OS’ KW yap ETOL¡1OV
KQT((~áVTt ¡1’] UVQD~t.
Los elementos que aquí hallamos son los mismos o similares a los anteriores,
las sienes canas, la cabeza blanca, la desaparición de la juventud, con el añadido de
la visión post moríeni del Hades, pero ¿podríamos decir que parece tan negativa la
visión de la vejez como en Mimnermo o Semónides? Un toque algo cómico, como
la alusión a los dientes, o quizás el metro, los dímetros jónicos frente al dístico
elegiaco, dejan una impresión diferente, de un menor pesimismo37.
4. Mundos diferentes son los de Simónides o Píndaro. Su inclusión aquí obe-
dece más a un afán de revisión sincrónica del pensamiento antiguo sobre el sentido
36 Op. cii., p. 131: «In Solons geistiger Haltung offcnbart sich sodas Wesen des Attikers,s.
“ Para M. Helena Motwrnnto DE ROCIJA PEREtRA. Sobre a autenjícidade dofrag,nento 44 DidO
de Anacreonte, Coimbra 1961, (especialmente en pp. 182-184) este fragmento sería espurio. Sin
asentir a esta opinión que difiere de la común aceptación del poema como anacreonteo, es cierto
que el tono se despego del habitual en este autor.
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del vivir que a unos limites cronológicos estrictos. La reflexiónde Simónides sobre
el hombre marca especialmente la fugacidad de la vida, la vanidad de la esperanza
humana porque la muerte, ineluctable, pende igualmente sobre buenos y malos:
ÚDOpOSTrtUV ¿Xi yov JEt>
KOPTOS’, QTrpaKTOt St ¡1CXfl8OVCS’
akoví 8’ CV TrUVpy TrOVOS’ á¡di TrODW
ú 8’ Gitl~VKTO9 ¿¡1(09 E1TLKpCp.UTat edVQTo9
KELVOI.1 78319 LErOl’ X¿XOV ¡16909 di ‘n’ dyaOo’t
OUTt9 TE KOKOS’.
38
En otro poema nos recuerda la inseguridad del hombre ante el futuro conjugada
con la inestabilidad de la felicidad humana, pues el cambio es tan veloz como el
vuelo de la mosca de largas alas:
UVO9(0TrOS’ CO)V FXUTrOTC tlXltfl)9 dTt ‘yiVcTat [aiiptov],
Fn)~’ UV8pO [¿¿it.’¿SX~LOV 00GOD ~9ODOV caacmai
WKELQ 709 ()t8t TCIV1JTrTC9U7OV ¡1Ut(19
39
OUT(0S’ a ~tc~oamacrts-.
En él resuena la anécdota herodotea de la entrevista de Solón con Creso~y la
desesperanza es mayor porque, además, ni siquiera los semidioses se hurtaron a tal
destino:
+oú8¿ yUQ O~ Tr9OTE9OD TrOT’ ¿TTCXQVTO
OE¿V 8’ E~ ÚDOKT&)V cyct>tit>6’ OiLES’ ppiOcoi
((TrOVO,) tiuS’ 0*OtTOV oú8’ dKíV8uvoV ~toV
¿s’ ‘yijpUS’ ¿~[KOVTO TEXCaUVTES’+4t.
¿Qué le queda entonces al hombre? Unicamente su fama que, como recuerda en
su encomio a los caídos en las Termópilas no podrá borrar ni siquiera el tiempo,
pues el recuerdo está antes que el llanto:
T&V ¿D ecp¡1oTrÚxatS’ OÉIV6DTO.’V
EllKXEflS’ ~tt> a ~ K((XÓS’ 8’ o TTOT¡1OS’,
~Oi¡10S’8’ ¿ Taq2oS’, ¶90 70(0V SC ¡1DOaTLS’, ¿ 8’ OLKTOS’
[¿¶atVog
¿t>mú~tot> Sc TOtOI.JTOV OUT’ EU9WS
ove’ ¿ 17QV80[láT(0p a¡1avpoiact XPOVOS’4=.
>~ Frag. 15 Page.
>~ Frag. 16 Page.
~ Hdt. 1 32, 5: nptv rcXcvrlaavTo KaXidS’ Té,) aiwva TTÚOÚ.’l.ial.
~‘ Frag. 18 Page.
42 Frag. 26 Page, vv.1-5.
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y ni el moho ni el tiempo que todo somete podrá desvanecerlo. Puede resultar
excesivo el querer incluir también a Píndaro, porque la magnitud, en todos los
sentidos, de la obra del tebano parece hacer difícil si no imposible tal empeño. De
otra parte ignorarlo resultaría injustificable. Cenaremos, pues, con él este trabajo.
La presencia del tiempo que hallamos en sus versos lleva más veces a una consideración
del Tiempo personificado43 que a la propia del tiempo que se vive. No obstante se
encuentra también el tópico juventud/vejez como nos muestran estos pasajes que
manifiestan, a nuestro ver, un espíritu muy diferente del de los demás poetas. Así
sentencia para Cromio de Etna que la juventud, si se esfuerza con justicia vive una
vida tranquila que culmina en la vejez:
¿K TrÓV(0D 8’, OC OCJV DcoTaTt 7CVWVTLtt
((UD TE ¿[Kg TCXEOCt TrPÓS’ Y100=’ohM’ rj~cpa44.
o recuerda que Trasibulo, el hijo de Jenócrates de Agrigento va cosechando una
juventud sin injusticia:
d8tKoV ovO’ vTrEpOTrXoV ij~av 8p¿ TurnA>
En otro lugar valora ambas edades que se manifiestan en una sola persona, que
es joven entre los jóvenes pero por sus consejos un anciano:
KEtVO y&p ct TrÉtt83YLD VCOS’
¿t> 8¿ 3ovXcns’ TrpcajBU9 cyKvp-
((((y’ CK((TOVTUCTCL ~3LOTQ.46
No hay acritud en su valoración de esas etapas de la vida y, por el contrario, en
la vejez se ponen de relieve sus notas positivas que, eso si, son el fruto de la areté
del joven. Así dama Pélope en su invocación a Posidón que, si es fuerza morir, por
qué ha de prepararse en vano una vejez sin gloria:
~‘ [7((S’ St KLD
SUyOS’ ¿LVQXKtV tu ~pJ=~tXQ¡1~áDEL
OaucN 8’ olatt.’ dvdywa md KÉ TtS’ dvo5vrn¡1ÓD
YflP((S’ LV ((KdT(0 KQOt[31EDO9 #4’ot ¡1ÓTCLV.
UTTUDTOJV K((XCÚV U¡1¡1OpOS’V07
Y la lección que parece enseñar el poeta es la de que la juventud y lavejez son
obra del hombre y por tanto sólo a él debería achacarse su fracaso. No obstante todo
“~ Así enO. 1117; frag. 33 del Himno a Zeus; Peán It; frag.159 (de pertenencia insegura).
“ N. IX 43-44.
P. Vi 48.
46 p~ IV 281-282, refiriéndose al desterrado Demófilo.
~ O. t 81 sg.
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ello está limitado en los términos de lo que significa «hombre» y por tanto
«mortal». Así lo corrobora este otro pasaje en el que se señala la inseguridad del
hombre en el conocimiento de su propia muerte y de lo que le puede traer de dicha
o desgracia cada día:
flTOt ~pOTwV yC KEK~LTQL
TrEtP((S’ 0V Tt OVÓTOV,
oú8’ flauXt¡1OV új.tépaD OTrOTE TraiS’ CtCXLOU
dTEtpCt 013V dyaetQ TEXCUTdGO¡1EV~”
Otros muchos pasajes entresacados de la poesía agonal del tebano podrían dar
cuenta de este mismo pensamiento. Hemos encontrado repetidos temas ya conocidos
por la lectura de los poetas anteriores: Juventud frente a vejez, fugacidad de lavida,
ignorancia de lapropia felicidad hasta elmomento de la muerte, muerte como final
de todo y laconsideración de tal precariedad a lo largo de la vida. Pero frente a sus
predecesores una gran serenidad se desprende de su poesía, como cuando exclama:
¡111, ~[Xa tPuxd, ~íov’dodvaTot’
49aTrelJ8E, TÚV 8’ ¿%tTrpQKTOD QVTXEt ¡1aXQV((V.
5. Hemos llegado al final de esta revisión. Querríamos resumir brevemente las
líneas de pensamiento que parecen subyacer a las impresiones que lapoesía antigua
nos ha transmitido sobre su experiencia del tiempo.
Primero. En la consideración de las etapas de la vida los griegos de La edad
antigua no estiman en demasía la niñez que tiene poco papel en los textos y, salvo
un caso, nunca aparece analizada como tal50.Segundo. Otro tanto ocurre respecto a la etapa adulta. Pensamos, en cambio,
que juventud y vejez son los poíos constantes en la consideración del tiempo
humano. La causa de lo primero parece ligada, a nuestro ver, con lo último. Desde
una madurezconsciente del final se añora la juventud y se teme la vejez. De ahí esa
reiteración en los temas de fugacidad de la vida, la indefensión del hombre, la
vanidad de sus esfuerzos, ante lo que se muestra solamente a veces, como un
recurso ante tanto sufrimiento, la propuesta del carpe diem>’.
~< O. II 30 ss. De manera parecida N. Xl 13-17.
~< Pensemos que los niños en la tragedia son personajes mudos o quc. a lo sumo, emiten
exclamaciones lastimeras. En cuanto a las representaciones plásticas no aparecen estatuas de niños
hasta época helenística. Sobre la función de los niños en el arte véase la sugestiva obra de M.
GoLomq, Childl,ood in Classical Athens, Baltimore y Londres 1990, Pp. 44-47.
“ lina conclusión más negativa puede leerse en W. SCHADEWALDT, op. cit, p. 293.« Und
zwischen Sehnsucht nach dem Vergangenen und Graun Vor dem Kommenden bleibt dem Menschen
nur die Wehmut der Klagc».

